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Hace poco más de un año, en enero de 2008, 
dentro del número que daba inicio al año 50 de 

publicación ininterrumpida de Salud Pública de México 
(SPM), hacíamos el recuento de las transformaciones 
realizadas en la revista a lo largo de estas primeras 
cinco décadas, que hablaban de una vocación progre-
sivamente científica y académica, además de reflejar 
los cambios en la dinámica salud-enfermedad que 
había sufrido durante el mismo transcurso la realidad 
mundial, regional y nacional.
 Como parte de ese recuento, comentábamos que 
uno de los legados de la revista en el periodo era el de 
haber logrado conformar un corpus de conocimiento en 
el que era posible sustentar decisiones de política pú-
blica. Esta labor se hizo siempre de cerca a los procesos 
que se dieron en el campo epidemiológico en el país, 
y acompañó las transformaciones que en respuesta se 
realizaron en los sistemas de salud, alineando la comuni-
cación científica a las necesidades de salud poblacional, 
sobre todo en los últimos años.
 De esta manera cerraron los primeros 50 años para 
SPM pero es claro, en el comienzo de un nuevo ciclo, 
que ese compromiso con la investigación rigurosa es 
más importante que nunca.
 En este inicio de milenio la promesa implícita de un 
mundo de bienestar generalizado producto del desarro-
llo científico y tecnológico, y dentro de ella el sueño de 
la salud universal que permitiera disfrutarlo, se ha visto 
desmentida por la realidad de las dinámicas sociales, 
que sin haber resuelto los rezagos en salud propios del 
subdesarrollo añaden los retos de la urbanización e 
industrialización crecientes y la aparición de una nueva 
dimensión de problemas globales de salud.
 En el mundo globalizado, los factores de riesgo 
para enfermedades crónico degenerativas como la dia-
betes, el cáncer, los padecimientos cardiacos y renales e 
incluso la probabilidad de sufrir lesiones por violencia o 

accidentes son comunes a las sociedades desarrolladas 
y no desarrolladas. A esto se añade la amenaza de las 
pandemias modernas, que requieren enfoques de salud 
a escala planetaria.
 Fenómenos como el aumento en la expectativa 
de vida y el consiguiente envejecimiento poblacional 
han aumentado también la carga representada por las 
enfermedades no transmisibles, sin que, en el caso de 
las sociedades latinoamericanas, por ejemplo, se hayan 
alcanzado logros satisfactorios en la morbi-mortalidad 
relacionada con las enfermedades transmisibles, la 
desnutrición o la salud materno-perinatal.
 En el último año, SPM ha seguido al tanto de las 
nuevas realidades epidemiológicas, lo que se reflejó en 
la publicación de números especiales sobre lesiones, 
discapacidad intelectual, legislación y control del tabaco 
y políticas farmacéuticas. 
 En el marco de su volumen 51, nos complace anun-
ciar el inicio de una nueva etapa para SPM, en la que 
se dedicará un espacio a la salud ambiental, uno de los 
temas más importantes del panorama epidemiológico 
actual, cuyo estudio es hoy ineludible y cada vez más 
urgente, por la dimensión que pueden asumir sus fac-
tores de riesgo.
 A través de un convenio con la prestigiada revista 
científica Environmental Health Perspectives (EHP), 
a partir del siguiente número Salud Pública de México 
publicará una selección de la sección “Environews” de 
EHP. Con ello se abrirá una ventana a los desarrollos 
más recientes en materias como salud infantil, disrup-
ción endocrina, evaluación de riesgos, evaluación de la 
exposición o medicina ambiental, que son centrales en 
esta área de investigación.
 EHP es una de las revistas líderes a nivel mundial 
en materia de ciencia ambiental, relacionada con la 
salud pública, ambiental y ocupacional. La realidad 
de un mundo cada vez más pequeño en términos de 
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la amenaza epidemiológica requiere de información 
actualizada sobre los problemas de alcance mundial. De 
esta manera se contará con un recurso más de evidencia 
científica para la toma de decisiones en salud que estén 
insertas en una lógica global.
 Éste es sólo uno de los aspectos con los que se re-
forzará la misión de la revista y se buscará darle mayor 
proyección internacional, en el marco del inicio de su 
segundo medio siglo. Otros tienen que ver con el  uso 
de tecnologías de la información para modernizar los 

procesos de la comunicación científica y la presentación 
de sus contenidos.
 A medio siglo de su fundación, saludamos en este 
inicio de 2009 las que esperamos sean por lo menos 
otras tantas décadas de publicación científica para SPM 
y, al agradecer a todos los que han hecho posible este 
primer trayecto, deseamos que la revista se consolide 
como referencia indispensable en el ámbito de la salud 
pública nacional e internacional.


